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CaríaffeJBR.—üii mes, '¿ pesólas: t 
/.jio, tres meses, ll'25 id.-*-l̂  «iisciictón iftipf/nia ;i contuiNe nesdt; J.* y -16 üe ctitia mes 

SúakOTOB sueltos 15 céntimos 

\—Extran- Rl pajíO sarn siempre a-ií̂ tantaii.) yje* m&ifilico ó Iclras do fácil cobro.—íí!-;#e8^<a88l«8.cH Faría 
E. A. Loreite, rae Cnunaitjii, 6, Mr. J. Jones Faubourg Montra!<V4^''y«'nit9««ire8,fle#t/Stv«t. 
Mr. O. 166.—A 'niir4Í3tnidor, D. Emilio Garrid^ Lépez. 

V. iíLÍK. 
LAS SV8CRICWNES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCLUSIVAMmTE EN LA REDÁCCIOÜ Y ADMINISTU^r^uION. HEDIERAS é. 

M i é r c o l e s 6 d e N o v i e m b r e 1889 . 

No liay liin bella ilii>ióii cti;ii hi de iiinores 
Fuente divina de inefiíble encaiilo, 
Ni ülro alivio tui dulce como el llanto 
Ctiando agovian al aliH;» IÜ.S dolores. 
Nada hay más ̂ iiiro que las niveas llores 
Rrt«Íén ábíeitas sobre el verde manto, 
Ni ííiás suave í meló lioso canto 
Que el del alado rey de los cantores. 

La vergüenza mayor es el delito; 
El .luez mas justiciero la conciencia; 
Lo más impenetrable el infinito; 
El m>jor consejero la prudencia 
Y el cafe más .selecto y esquisilo 
El de la marca El Barco de Vakncia 

Benigno Sánchez Hisueño, Representante 
para la venta al por mayor, Ciuid.id 3. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a d u l 
ce Baeza.—(Véifse anuncio 3.» plana.) 
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é*f«,* Tihi, ^^ItfWi I il«n* u «tténgt 
KNMT« EM US iNiMieMiis rutüACiM 

\H ! toNt^^ líiDUSTBIALES. 

- - Sí liemos de imprimirá iiueslra.s iii 
duslñas la viUa que-l&s modernos adetaii-
los éktg«>¿, es preciso ábariíJonar las ruii-
riÉÍ#^|>iáClfóas y acostumbi&rnos á pío 
c^liriíjeflK^;, Wsados en los piincipios 
WijüISaleiilíáires que las leyes fisicas surni-

Los oficios y el comercio no sou iiiás 
que iriiilacionts sin conciencia de sus 
lesullados, cuando no se apoyan en el 
|U)d«i;030 anxilio.dc la conciencia que es 
peculiar; 

tioiróoer lo que se hace y por que se 
hace; es el pioblcnia que resuelve los 
asuntos más Iranscendenlales de la vida; 

'' obrar de otro modo es caminar á la ven -

luía. 
Las InsUsimas citcunslancias porqn^ 

nuestra nación atraviesa, alimenta la 
, emigraciÓH de una manera extraordinaria. 
.^^Multitud de jóvenes, familias enieras, 
. expitados por la necesidad imperiosa unos, 

jlpoí.un risueño.porvenir otros, abando
nan su bogar para buscar en el extran. 
jero £uelo lo que—cn el suyo no encuen 

A esos jóvenes que boy se aleJAn de'su 
• ; país ganosos de culpación y empleo de 
í, sus fueizas, podiía asegurárseles/mejor 

porv^ir qpc fil incierto que pretenden, si 
, fuía:eu fieompañados de cié: tos conoci-

luieutos ¡nduslnaics ó inecánicos que 

• les faífüilaseu Ja iUceptación de sus servi-

::d0S4 - . 

• El dilema es prcci.so: ó combatir la 
^ cmigi^eióu 'proporcionando elementos de 

• Vídá í̂jue iü hagan ¡ftneoesaria, ó prestar 
' atixiVfdírli los que batí de caminar hacia 
' ella para qué leíf pueda ^estillar bonefi-

Eu a^ü>9|'!0ai&oa^l puxíliai; más pode-
. j'osoes 1^ epscQau.^a qt^e 9Í.>sfttFu> l̂ s £<>• 

cuelas de AIICÍÍ, Oficios y de clnSfeipio, 
como centros de preparación teórico-prác-
lica,. cuyas enseñanzas modificarán^ las 

^ 

condiciones de nuestros obreros, que ad-
quiíirán aptitudes para hacer más fructuo-

,soS sus afanes, para elevar eíi lo posible al 
nivel de otras naciones imestra agí icultura, 
industria y coiiiercio, y caminar aunque 
.sea á paso lento, pero stguro s¡einpi#; por 
la vía del progreso. 

Las Escuelas de Arles y Ofii;ios, no hay 
duda, lepoi taran incaiculabitiS henelicios, 
por que atraerán á sus di-parlamentos infi
nitos jóvenes de todas las clases sociales, 
cuya inteligencia y capital imprimirán 
imevo rumbo á los destinos de la vida, que 
de rutinarios y pesados pasarán á ser artís-
li'os y agradables» la vez que satisfactorios 
y reproductivos. 

Las escuelas ó secciones de (.'oraercio 
librarán la ventura de ntiuliitud de mu-
chuchos, que acudirán á ella á recoger 
coiit)cimientos para emplearlos después 
piovechosamenle en los diversos negocios 
d'j la vida comercial, cuyo actual modo de 
ser en general cambiará radicalmente, 
porque el comerciante instruido no limita 
su accién á buscar solo la diferencia enlij 
el coste de ¡os productos y su venta, sino 
que ia extiende á un horizonte más amplio 
según la univer;sa|i|jad d.ti tos conocimien 
tos y relaciones que le prodigó la ense
ñanza. 

En sus excursiones á los diferentes 
puntos de la tierra, comprende y se liace 
coropi'euder; sus .<$ondieioHes nw 8p« ya 
las puramente serviles de la generalidad, 
sus servicios son aceptados y rtimuneíados 
por doquiera; y con ellos presta mayores 
beneficios á quien los utiliza 

Esta especial enseñanza, unida al ca 
rácler de nuestra juventud, abrirá de par 
en par las puertas de la industria y del 
comercio á nuestros obreros, dentro y 
fuera de la patria; pues si hoy, sin otros 
conocimientos que los de la primera ense 
ñanza son preferidos en les lugares extra 
ños, miñana serán buscados y dejará de 
ser leneb-; isa la emigración, en la que po
drán proporcionar su porvenir á la vez «jue 
el amparo de su familia, sin dejar de ser 
íiiiles á la patria. 

E. P. 

LOS FLAGERANTES AMLRIGANOS. 

Uno de los rasgos más característicos de 
los boyeros mejicanos, es su fe ciega ' en el 
efecto espiritual de los suplicio*, á veces es-

^{laifilosós, qué se irtiponen confio expiación de 
SMS pecados. •'"*'*'̂ ** '̂"i'r'̂ ,̂ /-^ '-^ '-

üii importante ganadero de Tex;is, M. Iler-
ton, comunica sobre esto al «Sun> de New-
Yuik notirjiís muy curiosas. 

«El mejicano que se dispone á la íl.igelíi-
ción—dice—no sé preocupa de otra cosa por 
graves que puedan ser sus re.<:ponsabi I ida-
des. 

He visto un rebaño de ti'es mil cabezas dis
persarse en todas dii'écriones en medio de una 
tempestad y .«ufrir pérdidas enorrne.«, porque 
á íóé'prirríeros truenos todos los «conboysí", 
sin excepción, se habían puesto de rodillas 
para «zotai*se hasta haíérse sangre,"invocan
do la'liífsétícordia divina; 

Cuando la idea de entregarle áesle ejerci
cio se iS'íkpdei'á dte*'tií4' "kbyeroi ya sea ei) 1̂ 
eamino, ya en lú dti>h¿l>6; no conocii nadjf ni 
á nadie, y los gritos que da al got^éáráe con 
todas mi fuerzas, espaolafi j lu ganado que 
huye al galope. 

Pero es'.ns penitencias individuale.ŝ jl»SíTO'n 
* nada en comparación con el espeClf̂ culo ho-

r/oroso que lie presenciado un día de Vier-. 
nss Santo en un pueblo de Nuevo Méjico. 

Avisado por un amigo de que lüdiía de ve-
%í*carse en l;i iglesia luia flage,l^^Í|||^jp{^>Hr:( 
por-io.s pec.idos de los feligreses, hice tod'> lo 
poMliltí pira llpgarála hora indicad:. 

Dehiiit; de) aliar espeiaba un joven desnu
do de medio cuerpo arriba. 

Ul sacerddte i'ogidja por él y los fieles arro
dillados rezaban e! rosario por su inten
ción. 

—Es López, el Malo, uno de los más. pica
ros del país—me dijo al oido el amigo que 
me guiaba.—Ahora va á pagar por lodos. 

En efecto; rezadas las oracioiies, López re
cibió una etíoimecru/. que do.« honrbi'es.le 
colocaron con trab'jo en el hombro, y que 
tenía lo menos tres metros de longitud y diez 
pulgadas de grueso. 

El desgraciado apenas podía moverse ni 
resistir el peso de aquel leño. 

SaUó leutamente, seguido por todo el mun
do, y se dirigió á un cerro pró.\imo del pue" 
blo. 

La procesión ocupaba más de un kilómetro 
y subió la colina detrás del eondenadq. 

Al llegar á la enrabie, terminada en una 
eruz: de hierro, López estsiba eetonaado, y 
segurasaenie no hubiera -podid» andar ¡cien 
metros más. Deispués de d«r v l̂elta al scalva* 
rio con su cnrgti, lá dejé en el suelo; se formó 
un circulo á su alrededoi', y en .«egiiida en« 
Iraion en escena dos ejecutores gigantes«'Os. 

C^dn uno llevaba en la maao UM tallo, de 
cactus, de cuatro pies de largo, provisto de 
cinco ó seis ramas y cubierto de agudas espi 
ñas, cuya picadura, coran es sabido, es cié • 
veces más dóloros» que la del aguijón de 
una abeja; kiste decir que un pinchazo en un 
dedo le iiiílt<ma, pnlduciendn una sensación 
linas punzante que la de la ortiga. 

jConsiiléresiiet efedo decenlenas de m i 
liare."» de s;me¡:>iil«!S espinas! 

Los dos verdugos de López leni.ui piis.i por 
purificar á la parioquia de sus pecados en 
las espaldíis de aquel mísero, pues fin péidi-
da de momento se arrojaron á él y empeza
ron á pegarle ácual más. podía con sus tallos 
de cactus. 

El infeliz continuaba dando vueltas al cal
vario seguido de los dos ejecutores; mientras 
el concurso salmodiaba un» lelania^ lúgu 
bre. 

Al primer golpe quedó herida su espalda 
como por veiftte lanzadas; la sarrgi'e l>rolaba, 
la carne se estremecía, cohliaíause sus mús
culos poî  una especie de esfueizo convulsivo, 
causado por el dolor, pei'o ni un grito enüa 
de sus libios. 

Los otros seguían azotando, azotando sin 
cesqj:,...., -•'/. 

Al poco tiempo ya no quedaron ramas en 
los tallos de cactus. En cambio, la espalda 
del azotado no ei^ más que una.llaga erizad^ 
de espinas casi tan numerosas corno la de M 
puerco cspin. ~ » 

Llevaron á López á la iglesia. Allí una 
mano compasiva, pasó por su espina doi'sal, 
que estaba en carne viva, una especie de ra
sero de madera que hizo der las espinas^ las 
cuales con lodos los pedazos de CHCIOS que 
los concurrentes habíanjecogido en el.lugar 
del suplicio, fueron esparcidos poc las losas 
debilite del aliar, -, . . • 

López,,con lo§ pies descalzo|,,;tuvo que 
reeori'ei aquel espantoso seiltiéro para vof-
ver á arrodillarse á la entráifa del coi'o, 

AHÍ íi'ea|(1irua ¡ttis toi-meiitos, pues al (Ini 
lr¿bía''̂ oblenfdfo"eT"'per(lón de los pecados de 
los l'eligieses. 

Sus amigos le llevaron á su casa Ignoro 

si sobrevivió á tan espantosa prueba;Mo que 
puedo decir es' que sucede C<MI fiectH^icia, 
que las victimas de esas fl»g«l|»oifae6: tírdan 
seis me^eseneiiiar^:y algunrts veeefe toicuen-
tan en el otro mundo.) 

m 
Uaricí>rtí>a^: 

Solución á la char'ada ióserla en el níspero 
interior. > 

CARPETA. 

Charaáa 
Hago doj <rí« dé papel, 

Én tres se^v^A^ navego, 
Lai -dos me -gtli>Uit>G!amer, 
^s -sin <geijt«¡jw l̂»ct{tî »go 
PaCa eoD(Íueti''<J«ipal»o ' r' «. 
La familia de, mi suegro, '~ ' 
lithtóiloao rn<2 bsifie.da&o 
hie^ tengo al;iáfto muy aegro. 

f • - í JíMiirtíiyMain. 
La solución en %l »áineró pt-óximp, '' 

iOGO flOfl_EL ARTE.: 
' jPobre amigo Lr|isl..., tan bueno,.corno « • 
Ut'Üíi' hace dos años y boy >s vié el infélis en 
un maniííomio ^ft unaiviMisa dé fiiei-zt. 

Dosrneses WaCéV'éí ló vi y a l hacei:,ni^car-
gó dé sü eístadó tic me cayó el alma á los pies 
como suele dei-Jrse. Por más ̂ ue lél{amé la 
aléftición lio pude conseguir que me recono
ciera. . . 

¿Por quien dirán ustedes que me tonnó? 
pues se van ustedes á reir: iñe tomó por un 
cómico. No me estrada: el teatro le há.lleva-
do r<! manicomio, y sus inanias están, en el 
teiflro. , • *- > 

Luís se iiizo empi'esario de una compañía 
lírica-cómica, y "después de perder.;¡ciiant9 ' 
dinero tenía, perdió ef juicio, sí es qiic ten^i 
alguno cuaitdo comenzó con la empi-esa. 

En el nijmento que se resolvió á esa obra 
taHlleUa de abfojos, se fue á, Madrid á 
contratar una compañía. El. pobre sridó ' por 
todos los poros de su cuerpo, apesar de estar 
cuatro bajo cero. La formación de una com-
pañhi lii'tco-cómica eS un sudori/ico d r̂ P>i> 
mera fiMírza. N ' 

La tiple absoluta .'pedia 20 dur'os diarios, 
la menos absoluta 16, fa cómica 16, el tenor 
eómieO-l^, el barítono t t , l'palco para su 
señora, ires nsienlos eiT primera,.y uq maza-
gran' eii cada acto de loS'qut: él Iqviera que 
cantar. El bajo 10 díiros y t^ alabarderos 
diarios por lo que pudiera' sutéder. Lis .se-
g'ifadns partes,, pedían infií^ídád' de gangas 
tiÍh>]6-(»Byft<fblh8l t^há segundeas pai'tes'son 
siempre las más doloridas. 

El primer apuntador pedia un p i,r de gafas 
j^lr^tt| tmiÉil̂ i mái de f.i viíta, el ieguíido un 
Ipíííli^drá^eri*^bhe6 á;' sa' dlsposicvÓn, 
para quebubiera orden en las caja> de loa 
bastidores. • 
' El coi'o /de señoras^ Ta gaiantia de un 
abono .de jóvenes con quien ealrelt^«4w du* 
.i'aiite los eiitr'eaclos. ' • - . 
~ Total de lá cornpmía: SádO.Hsálés.tlíaijoe, 
y ̂ 0 0 triquiñuela», ';qtíe "tais pasaba por 
ellas creyes ĵgf"eí̂ ¡^«"gt*t»<> era pingpte. 

'̂ A l̂os JHÍ^Éf^a^ se puso en carlilno raí 
•Ai(n"ij^:4S|ff^fr'toda la com|líifífávt'.í»ii-íii« 
ái:^J^^«Í"ert'cuyo leitro líulMiiáe ftincio-

En el ensayo genei'al todos conv-raimos ea 
que la compañía éia'-liiy ígihuyhmcboi ypor 
consiguiente sin esctuir á nadie, digna de una 
recluiión perpetua. 

t V i 


